



     [image: cover]






 	

	    

            

			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK



			

			 


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


			

			 


			

			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


			

			Próximos lanzamientos


			Clubs de lectura con autores


			Concursos y promociones


			Áreas temáticas


			Presentaciones de libros


			Noticias destacadas


			


			

			[image: ]


			

			 


			

			Comparte tu opinión en la ficha del libro


		  y en nuestras redes sociales:


		  

		   


		  

		  

		  

		  	

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  	


		  


		


		  

		   




			Explora   Descubre    Comparte





	    


	 	

	    

             




			PREFACIO A LA SEGUNDA EDICIÓN 




			 




			Escribí este libro en Sudáfrica, el año 1996, y viajé a Londres en lo que llamaban «verano del año 1999» para promocionarlo. Recuerdo mi peregrinaje de emisoras de radio a cadenas de televisión, normalmente para encontrarme que habían eliminado mi espacio en el último momento. Cuando conseguía estar en el aire, nadie parecía demasiado interesado en los descubrimientos de un desconocido economista italiano de las postrimerías del siglo XIX. «Ooooh», dijo suavemente una celebridad del momento en uno de los programas, «¿y qué haces aquí si la idea ni siquiera es tuya?». Me gustaría poder decir que, sin inmutarme, mencioné la influencia de san Pablo y de los autores de las sagradas escrituras a la hora de impulsar las ideas de un tal Jesús de Nazaret que, de otro modo, hubiera seguido siendo un completo desconocido. Me gustaría poder decirlo, pero, de hecho, me quedé sin palabras. 




			Volví a Ciudad del Cabo absolutamente abatido. Y entonces sucedió un pequeño milagro. El editor británico que me había encargado el trabajo, un hombre famoso por su capacidad de ver la botella medio vacía, me envió un fax (¿se acuerda de los faxes?) en el que me explicaba que, a pesar del fiasco promocional, el libro «se vendía muy bien». De hecho, se habían vendido más de 700.000 ejemplares en todo el mundo y se había traducido a 24 idiomas. 




			Más de un siglo después de que Vilfredo Pareto diera cuenta de la relación perennemente desequilibrada entre las inversiones (en el sentido amplio de la palabra) y los rendimientos, y una década después de la publicación del libro que reinterpretó el principio de Pareto, creo que ya podemos decir que el principio ha superado la prueba del tiempo. Ha recibido muchísimos comentarios, positivos en su mayoría, de lectores y de críticos. En todo el mundo, muchas personas, quizás cientos de miles, han podido aplicar el principio al trabajo, a la carrera profesional y, cada vez más, también a la vida personal. 




			El principio del 80/20 ofrece dos atractivos prácticamente opuestos. Por un lado, se trata de una observación estadística, de un patrón probado, sólido, cuantitativo y fiable. Atrae a quienes desean conseguir más en la vida, a quienes desean adelantarse a la multitud, a quienes quieren aumentar los rendimientos, o reducir el esfuerzo o los costes en la búsqueda de los rendimientos y aumentar drásticamente la eficiencia, definida como los rendimientos divididos entre la inversión de recursos. Si identificamos los pocos casos en que los resultados son mucho más elevados de lo habitual en relación al esfuerzo, podemos ser mucho más eficientes en cualquier tarea que queramos desempeñar. El principio nos permite mejorar los resultados y, al mismo tiempo, escapar de la tiranía del exceso de trabajo. 




			Por otro lado, el principio tiene una faceta totalmente distinta, suave, mística, sobrecogedora, casi mágica, en el sentido de que la misma pauta numérica aparece una y otra vez, y no en relación a la eficiencia, sino a todo lo que hace que nuestras vidas valgan la pena. La conciencia de que estamos conectados entre nosotros y con el universo mediante una ley misteriosa, que podemos aprovechar para cambiar nuestras vidas, produce una sensación de asombro y de maravilla. 




			En retrospectiva, creo que lo que hizo diferente al libro fue que amplió el ámbito de aplicación del principio. Con anterioridad, ya era muy conocido en el mundo empresarial, como método para aumentar la eficiencia. Hasta donde yo sé, nunca antes se había aplicado a la mejora de la calidad y de la profundidad de todas las facetas de la vida. Sólo al mirar atrás he podido darme cuenta de la naturaleza dual del principio, de la curiosa, pero perfecta, tensión entre ambas caras, la dura eficiencia y la suave mejora de la vida. Tal y como explico en el nuevo capítulo del libro, esta tensión representa «el yin y el yang» del principio, la «dialéctica» donde la aplicación a la eficiencia y a la mejora de la vida en su totalidad nos exigen ser claros acerca de las pocas cosas que importan realmente en el trabajo, en las relaciones personales y en todas las actividades que llevamos a cabo. 




			Por supuesto, no todo el mundo aceptó mi interpretación del principio de Pareto. Me sorprendió la gran controversia que generó el libro. Tenía partidarios apasionados y muchísimas personas tranquilas me escribieron para decirme que el libro había transformado sus vidas por completo, pero también había personas a quienes no les había gustado la ampliación del principio a la faceta más suave de la vida, y así me lo comunicaron con claridad y elocuencia. La oposición me sorprendió mucho, pero luego supe apreciar las voces contrarias. Me hicieron pensar en el principio con mayor profundidad y, tal y como espero demostrar en el último capítulo, alcanzar una mayor comprensión de su naturaleza dual. 




			 




			¿QUÉ HAY DE NUEVO EN ESTA EDICIÓN? 




			 




			Para empezar, menos es más. He eliminado el último capítulo de la edición original, «El progreso recobrado». Fue un intento francamente fallido de aplicar el principio del 80/20 a la sociedad y a la política.1 Mientras el resto del libro dio lugar a comentarios positivos y negativos, este capítulo parece haber caído totalmente en saco roto. El único fragmento que he conservado es el de la conclusión, que insta a las personas a actuar. 




			Lo he sustituido por un capítulo completamente nuevo, «El yin y el yang del principio», que cubre los principales titulares generados durante una década de críticas, conversaciones, cartas y correos electrónicos, y que amplía y categoriza las mejores críticas al principio, antes de dar mi respuesta. Creo que nos conduce a un nuevo nivel de conciencia y de comprensión del poder del principio. 




			Me queda mostrar mi agradecimiento a todos los que han contribuido al gran debate sobre el 80/20. Espero que dure mucho tiempo y les doy las gracias a todos. Puede que yo haya tocado sus vidas, pero lo cierto es que ustedes han tocado la mía, y les estoy muy agradecido. 




			 




			RICHARD KOCH 




			richardkoch@btinternet.com 




			Estepona, España, febrero de 2007 




			

	    


	 	

	    

             




			EL RAP DEL 80/20 




			 




			¿Sabía que hay un rap fantástico sobre el principio del 80/20, gentileza del incomparable Wyatt Mo ’Gee Jackson? Si le apetece, puede escucharlo en la página web www.the8020principle.com, dura unos tres minutos, como toda canción pop que se precie. A continuación encontrará la letra (traducida al castellano), con comentarios intercalados en los que resumo el contenido del libro (en cursiva). 




			 




			Richard Koch es un empresario, 




			descubrió una verdad, sí, un plan extraordinario. 




			Escribió un libro, que se vendió como el pan. 




			No sólo es guay, también es verdad. 




			 




			El principio del 80/20 se llama, 




			las lecciones que te enseña son una pasada, 




			siéntate y escucha este sonido. 




			Cuando se termine, ya estarás prevenido. 




			 




			El principio del 80/20, la clave del éxito, 




			el principio del 80/20, logra más o menos, 




			el principio del 80/20, la clave del éxito, 




			el principio del 80/20, logra más. 




			 




			Entonces, ¿qué es esto del principio del 80/20? El principio del 80/20 establece que una minoría, un pequeño número de causas, contribuciones o esfuerzos, suele conducir a la mayoría de los resultados, de los rendimientos o de las recompensas, por lo que la mayoría de los resultados proceden de una pequeña parte de las causas o de los esfuerzos. 




			 




			El principio del 80/20, la clave del éxito, 




			el principio del 80/20, logra más o menos, 




			el principio del 80/20, la clave del éxito, 




			el principio del 80/20, logra más. 




			 




			Si se entiende literalmente, esto quiere decir que, por ejemplo, el 80 % de lo que conseguimos en el trabajo es consecuencia del 20 % del tiempo que le dedicamos. Por lo tanto, en la práctica, cuatro quintos de nuestro esfuerzo, es decir, prácticamente la totalidad, son casi irrelevantes, y, obviamente, esto es justo lo contrario de lo que sería de esperar. 




			 




			El principio del 80/20, la clave del éxito, 




			el principio del 80/20, logra más o menos, 




			el principio del 80/20, la clave del éxito, 




			el principio del 80/20, logra más. 




			 




			Por lo tanto, el principio del 80/20 afirma que hay un desequilibrio inherente entre las causas y los resultados, entre las contribuciones y los rendimientos y entre los esfuerzos y las recompensas. La relación del 80/20 refleja bien este desequilibrio. Hay una pauta prototípica que demuestra que el 80 % de los rendimientos proceden del 20 % de las contribuciones. El 80 % de las consecuencias se originan en el 20 % de las causas. O el 80 % de los resultados proceden del 20 % de los esfuerzos. En el mundo empresarial, se han validado numerosos ejemplos del principio del 80/20: el 20 % de los productos suelen representar el 80 % de las ventas en dólares; lo mismo sucede con el 20 % de los compradores. Y el 20 % de los productos o de los compradores también suele representar el 80 % de los rendimientos de las empresas. 




			 




			El principio del 80/20, la clave del éxito, 




			el principio del 80/20, logra más o menos, 




			el principio del 80/20, la clave del éxito, 




			el principio del 80/20, logra más. 
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			¡EL UNIVERSO ESTÁ DESEQUILIBRADO! 




			 




			¿Qué es el principio del 80/20? El principio del 80/20 nos dice que, en cualquier situación, hay cosas que, con toda probabilidad, serán mucho más importantes que otras. Un buen punto de partida, o hipótesis, es que el 80 % de los resultados o de los rendimientos proceden del 20 % de las causas y, en ocasiones, de una proporción mucho menor de fuerzas potentes. 




			El lenguaje cotidiano es un buen ejemplo de ello. Sir Isaac Pitman, inventor de la taquigrafía, descubrió que, en inglés, tan sólo 700 palabras habituales componen hasta dos tercios de la conversación. Al incluir las palabras derivadas de esas palabras originales, Pitman concluyó que suponen el 80 % del lenguaje habitual. De ser así, durante el 80 % del tiempo se usan menos del 1 % de las palabras (el New Shorter English Dictionary lista un poco más de medio millón de palabras). Podríamos llamarlo el principio del 80/1. Del mismo modo, más del 99 % del habla se compone de menos del 20 % de las palabras: podríamos decir que se trata de una relación del 99/20. 




			El cine también ilustra el principio del 80/20. Un estudio reciente demuestra que el 1,3 % de las películas consiguen el 80 % de la recaudación en taquilla, por lo que, virtualmente, dan lugar a una relación del 80/1 (véanse páginas 17-18). 




			El principio del 80/20 no es una fórmula mágica. Hay veces en que la relación entre los resultados y las causas se acerca más al 70/30 que al 80/20 o al 80/1. Sin embargo, en muy raras ocasiones el 50 % de las causas conducen al 50 % de los resultados. El universo está en un desequilibrio predecible. Muy pocas cosas son importantes. 




			Las personas y las organizaciones verdaderamente efectivas se aferran a las pocas fuerzas potentes que funcionan en su mundo y las aprovechan en beneficio propio. 




			Siga leyendo, para saber cómo puede hacer lo mismo… 
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			BIENVENIDO AL PRINCIPIO DEL 80/20 




			



				 




				Durante mucho tiempo, la ley de Pareto (el principio del 80/20) ha pesado en la escena económica, como si se tratara de una roca errática sobre el terreno: una ley empírica que nadie puede explicar. 




				JOSEF STEINDL1 




			




			 




			Toda persona inteligente, toda organización, todo grupo social y todo tipo de sociedad pueden y deben usar el principio del 80/20 en su actividad cotidiana. Puede ayudar tanto a las personas como a los grupos a conseguir mucho más, con mucho menos esfuerzo. El principio del 80/20 puede aumentar la efectividad y la felicidad personal, así como multiplicar la rentabilidad de las empresas y la efectividad de cualquier organización. Incluso contiene la clave para elevar la calidad y la cantidad de los servicios públicos, al tiempo que reduce los costes. Este libro, el primero que se haya escrito nunca acerca del principio del 80/20,2 se basa en la firme convicción, validada por la experiencia empresarial y personal, de que este principio es una de las mejores maneras de afrontar y de superar las presiones de la vida moderna. 




			 




			QUÉ ES EL PRINCIPIO DEL 80/20 




			 




			El principio del 80/20 establece que una minoría de causas, de contribuciones o de esfuerzos conducen a una mayoría de resultados, de rendimientos o de recompensas. Si se entiende literalmente, esto quiere decir que, por ejemplo, el 80 % de lo que conseguimos en el trabajo es consecuencia del 20 % del tiempo que le dedicamos. Por lo tanto, en la práctica, cuatro quintos de nuestro esfuerzo, es decir, prácticamente la totalidad, son casi irrelevantes, y, obviamente, esto es justo lo contrario de lo que sería de esperar. 




			Por lo tanto, el principio del 80/20 afirma que hay un desequilibrio inherente entre las causas y los resultados, entre las contribuciones y los rendimientos y entre los esfuerzos y las recompensas. La relación del 80/20 refleja bien este desequilibrio. Hay una pauta prototípica que demuestra que el 80 % de los rendimientos proceden del 20 % de las contribuciones. El 80 % de las consecuencias se originan en el 20 % de las causas. O el 80 % de los resultados proceden del 20 % de los esfuerzos. La figura 1 muestra estas relaciones típicas. 




			En el mundo empresarial se han validado numerosos ejemplos del principio del 80/20: el 20 % de los productos suelen representar el 80 % de las ventas en dólares; lo mismo sucede con el 20 % de los compradores. Y el 20 % de los productos o de los compradores también suele representar el 80 % de los rendimientos de las empresas.
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			Figura 1: El principio del 80/20. 




			 






			En la sociedad, el 20 % de los delincuentes son responsables del 80 % del valor de todos los delitos. El 20 % de los motoristas provocan el 80 % de los accidentes. El 20 % de las personas que contraen matrimonio suponen el 80 % de las estadísticas de divorcio (las personas que se casan y se divorcian varias veces distorsionan las estadísticas y ofrecen una visión sesgada y pesimista de la fidelidad conyugal). El 20 % de los niños consiguen el 80 % de las calificaciones educativas disponibles. 




			En el hogar, es muy probable que el 20 % de las alfombras sufran el 80por ciento del desgaste. El 20 % de la ropa se lleva el 80 % de las veces. Y si se tiene alarma en casa, el 80 % de las falsas alarmas serán consecuencia del 20 % de las causas posibles. 




			El motor de combustión interna es un tributo magnífico al principio del 80/20. El 80 % de la energía se pierde en la combustión y sólo el 20 % llega a las ruedas. ¡Este 20 % de energía genera el 100 % del movimiento!3 




			 




			El descubrimiento de Pareto: un desequilibrio sistemático y predecible 




			 




			El economista italiano Vilfredo Pareto (1848-1923) descubrió hace poco más de cien años, en 1897, la pauta que subyace al principio del 80/20. Desde entonces, su descubrimiento ha recibido varios nombres, como principio de Pareto, ley de Pareto, el principio del mínimo esfuerzo o el principio del desequilibrio. En este libro, lo llamaremos el principio del 80/20. Este principio ha contribuido a definir el mundo moderno, gracias a un proceso de influencia soterrado sobre muchas personas que han llegado muy lejos, sobre todo empresarios, entusiastas de la informática e ingenieros de gran calidad. Sin embargo, ha sido uno de los grandes secretos de nuestro tiempo, e incluso el grupo selecto de personas que conocen y usan el principio del 80/20 aprovechan únicamente una ínfima proporción de su potencia. 




			¿Qué descubrió exactamente Vilfredo Pareto? Estaba analizando las pautas de riqueza y de ingresos de la Inglaterra del siglo XIX y descubrió que la mayoría de los ingresos y de la riqueza iban a parar a manos de una pequeña minoría de las personas que componían su muestra. Puede que esto no resulte sorprendente en absoluto. Sin embargo, descubrió dos cosas más que consideró muy significativas. Una era que había una relación matemática estable entre la proporción de personas (como porcentaje del total de la población relevante) y la cantidad de ingresos o de riqueza de que disfrutaba ese grupo.4 Simplificándolo, si el 20 % de la población disfrutaba del 80 % de la riqueza,5 se podía predecir con seguridad que el 10 % disfrutaría, por ejemplo, del 65 % de la riqueza y que el 5 % disfrutaría del 50 %. La cuestión fundamental no reside en los porcentajes, sino en el hecho de que la distribución de la riqueza en toda la población estaba predeciblemente desequilibrada. 




			Pareto se entusiasmó con el segundo descubrimiento: esta pauta de desequilibrio se repetía invariablemente cada vez que analizaba datos relativos a períodos distintos o a países diferentes. Tanto si analizaba Inglaterra en épocas anteriores, como cualquier dato disponible acerca de otros países, ya fueran contemporáneos o de épocas anteriores, encontraba la misma pauta repitiéndose una y otra vez, con precisión matemática. 




			¿Era una mera casualidad o un hecho de gran importancia para la economía y para la sociedad? ¿Aparecería también al analizar algo distinto a la riqueza o a los ingresos? Pareto fue un innovador magnífico, porque nadie antes había analizado dos conjuntos de datos relacionados, en este caso, la distribución de los ingresos o de la riqueza, en comparación con el número de personas que percibían ingresos o eran propietarios, para luego comparar los porcentajes entre ambos conjuntos de datos. (En la actualidad, este método es muy habitual y ha conducido a avances importantísimos en el mundo de la empresa y de la economía.) 




			Por desgracia, aunque Pareto se dio cuenta de la importancia y del amplio alcance de su descubrimiento, no supo explicarlo bien. Continuó con una serie de teorías sociológicas fascinantes, pero laberínticas, centradas en la función de las élites y de las que se apropió el fascismo de Mussolini al final de su vida. La importancia del principio del 80/20 permaneció en estado latente durante una generación. Si bien hubo algunos economistas, especialmente en Estados Unidos,6 que fueron conscientes de su importancia, no fue hasta después de la II Guerra Mundial que dos pioneros, en paralelo, pero por separado, empezaron a agitar las aguas con el principio del 80/20. 




			 




			1949: el principio del mínimo esfuerzo de Zipf 




			 




			Uno de estos pioneros fue un profesor de filología de Harvard, George K. Zipf. En 1949, Zipf descubrió el «principio del mínimo esfuerzo» que, de hecho, significó el redescubrimiento y la elaboración del principio de Pareto. El principio de Zipf afirmaba que los recursos (personas, bienes, tiempo, habilidades o cualquier cosa productiva) tendían a estructurarse para minimizar el trabajo necesario, por lo que, aproximadamente, entre el 20 y el 30 % de cualquier recurso daba lugar a entre el 70 y el 80 % de la actividad relacionada con ese recurso.7 




			El profesor Zipf se valió de estadísticas de población, de libros, de la filología y de la conducta industrial, para demostrar la aparición reiterada de esta pauta de desequilibrio. Por ejemplo, analizó las licencias de matrimonio concedidas en Filadelfia el año 1931 en un área que comprendía 20 bloques y demostró que el 70 % de los matrimonios tenían lugar entre personas que vivían dentro del 30 % de la distancia. 




			Además, Zipf también aportó una justificación científica a los escritorios desordenados, justificando el desorden con otra ley: la frecuencia de uso hace que se aproximen los objetos que utilizamos con mayor frecuencia. Las secretarias inteligentes saben desde hace mucho tiempo que los documentos que se usan con frecuencia no deben archivarse. 




			 




			1951: la ley de los pocos vitales de Juran y el crecimiento de Japón 




			 




			El otro pionero del principio del 80/20 fue el gran gurú de la calidad Joseph Moses Juran (nacido en 1904), un ingeniero estadounidense nacido en Rumanía, responsable de la Revolución de la Calidad de 1950-1990. Consiguió que lo que denominaba tanto «principio de Pareto» como «ley de los pocos vitales», se convirtiera en sinónimo de la búsqueda de calidad de producto. 




			En 1924, Juran empezó a trabajar en Western Electric, la división de fabricación de Bell Telephone System, donde empezó como ingeniero industrial corporativo, para acabar convirtiéndose en uno de los primeros consultores de calidad del mundo. 




			Su gran idea consistió en usar el principio del 80/20, junto con otros métodos estadísticos, para eliminar fallos de calidad y mejorar la fiabilidad y el valor industrial de los bienes de consumo. El innovador libro de Juran, Quality Control Handbook, se publicó por primera vez en 1951 y ensalzaba encarecidamente el principio del 80/20: 




			 




			El economista Pareto descubrió que la riqueza no se distribuía de un modo uniforme y equitativo [como las observaciones de Juran sobre los déficits de calidad]. Se pueden encontrar muchos otros ejemplos, como la distribución de los delitos entre los criminales, la distribución de los accidentes en procesos peligrosos, etc. El principio de Pareto de la distribución desigual es aplicable a la distribución de la riqueza y a la distribución de los déficits de calidad.8 




			 




			Ningún industrial estadounidense importante se interesó por las teorías de Juran. En 1953, le invitaron a que ofreciera una conferencia en Japón, donde se encontró con una audiencia muy receptiva. Se quedó para trabajar con varias empresas japonesas, transformando el valor y la calidad de sus bienes de consumo. Sólo cuando la amenaza japonesa a la industria norteamericana se tornó obvia, se tomó en serio a Juran en Occidente. Volvió a Estados Unidos, para hacer por su industria lo que había hecho por la japonesa. El principio del 80/20 se encontraba en el núcleo de esta revolución global de la calidad. 




			 




			De la década de 1960 a la de 1990: el progreso de usar el principio del 80/20 




			 




			IBM fue una de las primeras empresas, y de mayor éxito, en identificar y en utilizar el principio del 80/20, lo que contribuye a explicar por qué la mayoría de los especialistas en sistemas informáticos que se formaron durante las décadas de 1960 y 1970 conocen el concepto. 




			En 1963, IBM descubrió que durante cerca del 80 % del tiempo, los ordenadores se dedican a ejecutar aproximadamente un 20 % de los códigos operativos. La empresa reescribió inmediatamente el software operativo, para hacer que ese 20 % más utilizado fuera más accesible y consiguiendo así que los ordenadores IBM fueran más eficientes y rápidos que los de la competencia en la mayoría de las aplicaciones. 




			Quienes desarrollaron los ordenadores personales y los programas correspondientes durante la siguiente generación, como Apple, Lotus y Microsoft, aplicaron el principio del 80/20 con un entusiasmo aún mayor, para conseguir que los aparatos fueran más baratos y más fáciles de usar para un nuevo grupo de consumidores, que incluía a los ahora celebrados «negados para la informática» y que, hasta entonces, se habían mantenido absolutamente alejados de los ordenadores. 




			 




			El ganador se lo queda todo 




			 




			Un siglo después de Pareto, las implicaciones del principio del 80/20 han salido a la superficie en una reciente controversia acerca de los ingresos astronómicos y en alza constante que van a parar a las superestrellas y a esas pocas personas que se encuentran en la cumbre de cada vez más profesiones. El director de cine Steven Spielberg ganó 165 millones de dólares el año 1994. Joseph Jamial, el abogado litigante mejor pagado de Estados Unidos, ganó 90 millones. Obviamente, los directores de cine o los abogados que no pasan de ser competentes ganan una pequeña parte de esas cantidades. 




			El siglo XX ha presenciado grandes esfuerzos para equilibrar los ingresos, pero cuando la desigualdad se elimina en un ámbito, reaparece una y otra vez en otros. En Estados Unidos, entre 1973 y 1995, los ingresos medios reales aumentaron en un 36 %, pero la cifra equivalente para los trabajadores sin grado de supervisor descendió en un 14 %. Durante la década de 1980, todas las ganancias fueron a parar al 20 % superior de los asalariados, y el 1 % superior percibió un asombroso 64 % del aumento total. La propiedad de acciones en Estados Unidos también está muy concentrada en una pequeña minoría de hogares: el 5 % de los hogares estadounidenses poseen, aproximadamente, el 75 % de las acciones. La función del dólar también hace patente un efecto similar: casi el 50 % del comercio mundial se factura en dólares, lo que supera con creces el 13 % de las exportaciones mundiales de Estados Unidos. Y, a pesar de que la proporción del dólar en divisas extranjeras es del 64 %, la proporción del PIB estadounidense respecto a la producción global es tan sólo ligeramente superior al 20 %. El principio del 80/20 siempre vuelve a reafirmarse, a no ser que se haga un esfuerzo consciente, continuado y enorme para evitarlo. 




			 




			POR QUÉ ES TAN IMPORTANTE EL PRINCIPIO DEL 80/20 




			 




			La importancia del principio del 80/20 reside en que es contraintuitivo. Tendemos a esperar que todas las causas tengan, aproximadamente, la misma importancia. Que todas las facetas de las empresas, que todos los productos y que todos los dólares procedentes de las ventas sean igualmente valiosos. Que todos los empleados de una categoría concreta tengan un valor aproximado parecido. Que todos los días de la semana o del año tengan la misma importancia. Que valoremos aproximadamente por igual a todos nuestros amigos. Que todas las llamadas o consultas se traten de la misma manera. Que una universidad sea tan buena como cualquier otra. Que todos los problemas tengan varias causas, por lo que no vale la pena aislar las pocas causas fundamentales. Que todas las oportunidades valen aproximadamente lo mismo, por lo que debemos tratarlas por igual. 




			Tendemos a asumir que el 50 % de las causas o de las contribuciones darán lugar al 50 % de los resultados o del rendimiento. Parece ser una expectativa natural, casi democrática, según la cual, las causas y los resultados están, en general, equilibrados. Y, por supuesto, hay veces en que lo están. Sin embargo, esta «falacia del 50/50» es una de las más inexactas y peligrosas, además de estar profundamente enraizada en nuestros mapas mentales. El principio del 80/20 establece que cuando se examinan y se analizan dos conjuntos de datos relacionados con causas y resultados, lo más probable es que aparezca una pauta de desequilibrio. El desequilibrio puede ser 65/35, 70/30, 80/20, 95/5, 99,9/0,1 o cualquier proporción intermedia. Por otro lado, los dos números de la proporción no tienen por qué sumar 100 (véase página 23). 




			El principio del 80/20 también afirma que cuando llegamos a conocer la relación correcta, es muy probable que nos sorprendamos del grado de desequilibrio que refleja. Sea cual sea el nivel real de desequilibrio, lo más habitual es que supere cualquier estimación previa. Es posible que los ejecutivos sospechen que hay clientes y productos más rentables que otros, pero cuando se demuestra la magnitud de la diferencia, es muy probable que se sorprendan e incluso se queden estupefactos. Los profesores quizás sepan que la mayoría de los problemas de disciplina con que se encuentran o la mayoría de las faltas de asistencia proceden de una minoría de los alumnos, pero si se analizan los registros, el grado de desequilibrio será, con toda probabilidad, mayor que lo esperado. Quizás sentimos que parte de nuestro tiempo es más valioso que el resto, pero si medimos lo que hacemos y el rendimiento que obtenemos, la disparidad puede dejarnos sin palabras. 




			¿Por qué debería importarle el principio del 80/20? Porque tanto si es consciente de ello como si no, el principio se aplica a su vida personal, a su entorno social y al lugar en que trabaja. Comprender el principio del 80/20 le permitirá entender mejor qué sucede verdaderamente en el mundo que le rodea. 




			El mensaje principal de este libro es que la vida cotidiana puede mejorar en gran medida aplicando el principio del 80/20. Todos podemos ser más efectivos y más felices. Todas las empresas con ánimo de lucro pueden ser mucho más rentables. Todas las organizaciones sin ánimo de lucro pueden también ser mucho más útiles. Todos los gobiernos pueden asegurarse de que los ciudadanos se beneficien mucho más de su existencia. Todas las personas y todas las organizaciones pueden obtener mucho más de todo lo que tenga un valor positivo y evitar todo lo que tenga valor negativo, contribuyendo, esforzándose o invirtiendo menos. 




			La clave de este progreso reside en un proceso de sustitución. Los recursos que ejercen efectos débiles en cualquier aplicación deben ser desechados, o utilizarse en raras ocasiones. Los recursos que ejercen efectos potentes, deben usarse con tanta frecuencia como sea posible. Idealmente, cada recurso debe usarse allá donde sea más valioso. Siempre que sea posible, los recursos débiles han de desarrollarse para que imiten el comportamiento de los recursos más potentes. 




			Las empresas y los mercados han empleado este proceso, con grandes resultados, durante cientos de años. El economista francés J-B Say acuñó el término «emprendedor» aproximadamente en el año 1800, diciendo que «el emprendedor traslada los recursos económicos de un área de menor productividad a otra de mayor productividad y rendimiento». Sin embargo, una de las implicaciones fascinantes del principio del 80/20 es lo lejos que aún están las empresas y los mercados de generar soluciones óptimas. Por ejemplo, el principio del 80/20 establece que el 20 % de los productos, clientes o empleados son los verdaderos responsables de cerca de un 80 % de los beneficios. Si esto es verdad (e investigaciones detalladas confirman que existe una pauta de tamaño desequilibrio), el estado que se da a entender de la situación dista mucho de ser eficiente u óptimo. La implicación es que el 80 % de los productos, de los clientes o de los empleados sólo generan el 20 % de los beneficios. Que hay un gran derroche de recursos. Que los recursos más potentes de una empresa se ven frenados por una mayoría de recursos mucho menos efectivos. Que los beneficios podrían multiplicarse si pudieran venderse más de los mejores productos, contratarse a más de los mejores empleados o atraer a más de los mejores clientes (o convencerlos para que compraran más). 




			En este tipo de situación, cabe preguntarse por qué se debe seguir produciendo ese 80 % de los productos que sólo generan el 20 % de los beneficios. Las empresas se lo preguntan en muy raras ocasiones, quizás porque responder querría decir tomar medidas radicales. Dejar de hacer cuatro quintos de lo que se hace en la actualidad no es un cambio trivial. 




			J-B Say denominó «labor de los emprendedores» a lo que los economistas modernos llaman «arbitraje.» Los mercados financieros internacionales corrigen con gran rapidez las anomalías en la valuación de, por ejemplo, los tipos de cambio. Por el contrario, a las organizaciones empresariales y a las personas individuales no se les da demasiado bien este tipo de emprendimiento o de arbitraje, que consiste en trasladar los recursos desde áreas donde obtienen resultados débiles a otras donde puedan obtener resultados potentes, y en eliminar los recursos de poco valor y adquirir más recursos de valor elevado. La mayor parte del tiempo, no nos damos cuenta de hasta qué punto algunos recursos, sólo una pequeña minoría, son superproductivos (los que Joseph Juran denominaba «los pocos vitales»), mientras que la mayoría («los muchos triviales») son muy poco productivos o incluso llegan a tener un valor negativo. Si nos diéramos cuenta de la diferencia que hay entre los pocos vitales y los muchos triviales en todos los aspectos de nuestra vida y si hiciéramos algo al respecto, podríamos multiplicar cualquier cosa que valoremos. 




			 




			EL PRINCIPIO DEL 80/20 Y LA TEORÍA DEL CAOS 




			 




			La teoría de la probabilidad nos dice que es virtualmente imposible que todas las aplicaciones del principio del 80/20 sean fruto del azar, una pura casualidad. Sólo podemos explicar el principio asignándole un significado y una causa más profundos y subyacentes. 




			El propio Pareto lidió con esta cuestión, intentando aplicar una metodología coherente al estudio de la sociedad. Buscó «teorías que reflejen hechos de la experiencia y de la observación», pautas regulares, leyes sociales o «uniformidades» que explicaran la conducta de las personas y de la sociedad. 




			La sociología de Pareto no consiguió encontrar una clave convincente. Falleció mucho antes de la aparición de la teoría del caos, que tiene grandes paralelismos con el principio del 80/20 y que ayuda a explicarlo. 




			Durante el último tercio del siglo XX, presenciamos una revolución en el modo en que los científicos conciben el universo, una revolución que le dio la vuelta al conocimiento que había imperado durante los 350 años anteriores. El conocimiento imperante hasta entonces se basaba en una perspectiva racional y mecanizada, que, en sí misma, ya había representado un avance sobre la perspectiva mística y aleatoria del mundo que se mantuvo durante la Edad Media. La perspectiva mecanicista transformó a Dios, que pasó de ser una fuerza irracional e impredecible a un ingeniero-relojero más accesible. 




			La concepción del mundo que se ha mantenido desde el siglo XVII y que aún prevalece en nuestros días, excepto en los círculos científicos más avanzados, es inmensamente reconfortante y útil. Todos los fenómenos se redujeron a relaciones regulares, predecibles y lineales. Por ejemplo, a causa b, b causa c, y a + c causan d. Esta perspectiva del mundo permitía que cualquier fragmento individual del universo (por ejemplo, el funcionamiento del corazón humano o de un mercado concreto) pudiera analizarse por separado, porque el todo era la suma de las partes y viceversa. 




			Sin embargo, ya en el siglo XXI, parece mucho más exacto entender el mundo como un organismo en evolución, donde el sistema en su totalidad es más que la suma de sus partes y cuyas relaciones tampoco son lineales. Es complicado identificar las causas, que establecen relaciones de interdependencia, y las causas y los efectos se confunden. El problema del pensamiento lineal es que no siempre funciona, porque es una simplificación excesiva de la realidad. El equilibrio es o ilusorio o fugaz. El universo está desequilibrado. 




			De todos modos, la teoría del caos, a pesar de su nombre, no afirma que todo sea un revoltijo incomprensible y sin remedio. Por el contrario, hay una lógica autoorganizativa subyacente al desorden, una alinealidad predecible, algo que el economista Paul Krugman describió como «inquietante», «fantasmal» y «aterradoramente exacto».9 Cuesta más describir que detectar esta lógica, que no es del todo distinta a la repetición de un tema en una obra musical. Hay algunas pautas concretas que se repiten, pero con una variedad infinita e impredecible. 




			 




			La teoría del caos y el principio del 80/20 se iluminan mutuamente 




			 




			¿Qué tienen que ver la teoría del caos y los conceptos científicos que se derivan de ella con el principio del 80/20? Nadie más parece haberlos relacionado, pero yo creo que la respuesta es: mucho. 




			 




			El principio del desequilibrio 




			 




			La relación entre la teoría del caos y el principio del 80/20 reside en la cuestión del equilibrio o, para ser más precisos, del desequilibrio. Tanto la teoría del caos como el principio del 80/20 afirman (con un fundamento empírico considerable) que el universo está desequilibrado. Ambos afirman que el mundo no es lineal y que la relación causa-efecto muy rara vez es equilibrada. Ambos dan gran importancia a la autoorganización: siempre hay fuerzas más potentes que otras y que intentan adquirir más recursos de los que les corresponderían. La teoría del caos ayuda a explicar cómo y por qué existe este desequilibrio, al analizar una serie de eventos a lo largo del tiempo. 




			 




			El universo no es una línea recta 




			 




			El principio del 80/20, al igual que la teoría del caos, se basa en la idea de la no linealidad. Mucho de lo que sucede carece de importancia y puede descartarse. Sin embargo, siempre hay unas pocas fuerzas que tienen una influencia mucho mayor de lo que cabría esperar por su número. Estas son las fuerzas que deben ser identificadas y controladas. Si son fuerzas positivas, deberíamos multiplicarlas. Si son fuerzas negativas, deberíamos reflexionar cuidadosamente sobre cómo eliminarlas. El principio del 80/20 permite llevar a cabo una prueba empírica muy potente del la no linealidad de cualquier sistema: podemos preguntar, ¿el 20 % de las causas conducen al 80 % de los resultados? ¿el 80 % de cualquier fenómeno se asocia a sólo el 20 % de fenómenos relacionados? Es un método útil para hacer evidente la no linealidad; pero aún lo es más, porque nos permite dirigir la búsqueda de las fuerzas en acción inusualmente potentes. 




			 




			Los bucles de retroalimentación distorsionan y perturban el equilibrio 




			 




			El principio del 80/20 también encaja, y puede explicarse por alusión a ellos, con los bucles de retroalimentación identificados por la teoría del caos, que establece que influencias leves en un principio pueden multiplicarse varias veces y acabar produciendo resultados totalmente inesperados que, sin embargo, pueden explicarse en retrospectiva. En ausencia de bucles de retroalimentación, la distribución natural de los fenómenos sería del 50/50, donde las aportaciones de una frecuencia determinada darían lugar a resultados proporcionales. Los bucles de retroalimentación positiva y negativa son la única explicación de que las causas no conduzcan a resultados equivalentes. Sin embargo, también parece ser cierto que los bucles potentes de retroalimentación positiva sólo afectan a una pequeña minoría de las contribuciones. Esto ayuda a explicar por qué esa pequeña minoría de contribuciones puede ejercer tanta influencia. 




			Podemos ver bucles de retroalimentación positiva actuando en varias áreas, lo que explica por qué en las poblaciones solemos acabar con relaciones de 80/20 en lugar de con relaciones 50/50. Por ejemplo, los ricos se vuelven más ricos, no sólo (o sobre todo) porque tengan más habilidades, sino porque la riqueza atrae a la riqueza. Podemos ver un fenómeno similar con los peces de los estanques. Incluso aunque se empiece con peces de aproximadamente el mismo tamaño, los que son un poco mayores aún crecerán más, porque, aunque en un principio sólo cuenten con una ligera ventaja inicial en cuanto a una propulsión más potente y a bocas más grandes, pueden capturar e ingerir cantidades de comida desproporcionadas. 




			 




			El punto crítico 




			 




			El concepto de punto crítico está relacionado con los bucles de retroalimentación. Hasta llegar a un punto determinado, una nueva fuerza (ya sea un producto, una enfermedad, un grupo musical o una costumbre social, como salir a correr o a patinar) tiene dificultades para avanzar. Muchísimos esfuerzos producen pocos resultados. Sin embargo, si la nueva fuerza persiste y puede cruzar una línea invisible concreta, un pequeño esfuerzo adicional puede producir beneficios enormes. Esta línea invisible es el punto crítico. 




			El concepto procede de los principios de la teoría epidémica. El punto crítico es «el punto en el que un fenómeno habitual y estable, como un brote de gripe de bajo nivel, puede convertirse en una crisis de salud pública»,10 por el número de personas infectadas y que, por lo tanto, pueden contagiar a otras. Y como la conducta de las epidemias no es lineal y no se comportan del modo que esperamos, «los cambios pequeños, como reducir los contagios nuevos de 40.000 a 30.000, pueden tener consecuencias enormes… Todo depende de cuándo y cómo se hacen los cambios».11 




			 




			El primero en llegar recibe el mejor servicio 




			 




			La teoría del caos defiende la «dependencia sensible de las condiciones iniciales»,12 es decir, lo primero que sucede, aunque sea algo ostensiblemente trivial, puede ejercer un efecto desproporcionado. Esto resuena con, y ayuda a explicar, el principio del 80/20. Este último afirma que una minoría de las causas ejerce una mayoría de los efectos. Una de las limitaciones del principio del 80/20, si se toma por separado, es que siempre presenta una instantánea de lo que es cierto ahora (o, para ser más precisos, en el pasado muy reciente en el que se tomó esa instantánea). Aquí es donde la doctrina de la teoría del caos sobre la dependencia sensible de las condiciones iniciales resulta útil. Una pequeña ventaja inicial puede convertirse en una ventaja mayor o en una posición dominante más adelante, hasta que el equilibrio se altere y otra pequeña fuerza ejerza una influencia desproporcionada. 




			Una empresa que, en las primeras fases de un nuevo mercado, proporcione un producto un 10 % mejor que el de sus rivales puede acabar con una cuota de mercado un 100 o un 200 % mayor, incluso aunque sus rivales hayan producido luego un producto de mejor calidad. En los primeros días del automovilismo, si el 51 % de los conductores o de los países deciden conducir por la derecha en lugar de por la izquierda, esta decisión tenderá a convertirse en la norma para prácticamente el 100 % de los usuarios de las carreteras. En los primeros días de los relojes circulares, si el 51 % de las agujas de reloj iban en lo que ahora llamamos «el sentido de las agujas del reloj», esta convención acabará siendo la dominante, aunque, lógicamente, las agujas podrían haberse movido hacia la izquierda. De hecho, las agujas del reloj de la catedral de Florencia van hacia la izquierda y muestran las veinticuatro horas.13 Poco después de 1442, cuando se construyó la catedral, las autoridades y los fabricantes de relojes estandarizaron el reloj que mostraba doce horas y cuyas agujas se movían hacia la derecha, porque la mayoría de relojes eran así. Sin embargo, si el 51 % de los relojes hubieran sido como el de la catedral de Florencia, quizás ahora leeríamos la hora en un reloj de 24 horas con las agujas moviéndose hacia atrás. 




			Estas observaciones relativas a la dependencia sensible de las condiciones iniciales no ilustran con exactitud el principio del 80/20. Los ejemplos que hemos presentado implican cambios a lo largo del tiempo, mientras que el principio del 80/20 trata de una interrupción estática de las causas en un momento determinado. Sin embargo, existe una relación importante entre ambos, porque los dos contribuyen a explicar que el universo aborrece el equilibrio. En el primer caso, vemos un alejamiento natural de la división 50/50 de los fenómenos en competición. La división 51/49 es inestable por naturaleza y tiende a gravitar hacia una división 95/5 o incluso 100/0. La igualdad acaba en dominancia: este es uno de los mensajes de la teoría del caos. El del principio del 80/20 es distinto, pero complementario. Nos dice que, en un momento dado, la mayor parte de un fenómeno puede explicarse, o ser causado, por una minoría de los actores participantes en el fenómeno. El 80 % de los resultados proceden del 20 % de las causas. Pocas cosas son importantes. La mayoría carecen de importancia. 




			 




			El principio del 80/20 separa las películas buenas de las malas 




			 




			Uno de los ejemplos más espectaculares de cómo actúa el principio del 80/20 se encuentra en cine. Dos economistas14 llevaron a cabo un estudio sobre los beneficios y el tiempo de vida en las pantallas de 300 películas estrenadas durante un período de 18 meses. Descubrieron que cuatro películas (tan sólo el 1,3 % del total) obtuvieron el 80 % de la recaudación de taquilla; las otras 296 películas, o el 98,7 %, obtuvieron únicamente el 20 % del total. Por lo tanto, las películas, que son un buen ejemplo de mercado libre, producen, virtualmente, una regla del 80/1, una demostración evidente del principio de desequilibrio. 




			El porqué aún resulta más interesante. Al parecer, las personas que acuden al cine se comportan exactamente igual que partículas de gas en movimiento aleatorio. Tal y como establece la teoría del caos, las partículas de gas, las pelotas de ping pong y quienes acuden al cine se comportan de un modo aleatorio, pero producen un resultado predeciblemente desequilibrado. El boca a boca, a partir de las primeras críticas y de los primeros espectadores, determina si el segundo grupo de audiencia será grande o pequeño, lo que determina el siguiente grupo, etc. Películas como Independence Day o Misión imposible siguen llenando salas, mientras que otras, también caras y repletas de estrellas, como Waterworld o Pánico en el túnel, se pasan rápidamente ante una audiencia cada vez más reducida, hasta que no hay audiencia ninguna. Este es el principio del 80/20 a pleno rendimiento. 




			 




			UNA GUÍA PARA ESTE MANUAL 




			 




			El capítulo 2 explica cómo aplicar en la práctica el principio del 80/20 y explora la diferencia entre el análisis 80/20 y el pensamiento 80/20, dos métodos útiles derivados del principio del 80/20. El análisis 80/20 es un método sistemático y cuantitativo que permite comparar causas y efectos. El pensamiento 80/20 es un procedimiento más amplio, menos preciso y más intuitivo, que comprende los modelos y los hábitos mentales que permiten establecer hipótesis sobre las causas fundamentales de cualquier cosa importante en nuestras vidas, identificar dichas causas y mejorar drásticamente nuestra posición redistribuyendo los recursos en consonancia. 




			La segunda parte, «El éxito empresarial no tiene por qué ser un misterio», resume las aplicaciones empresariales más potentes del principio del 80/20. Estas aplicaciones se han puesto a prueba y han demostrado ser de un valor inmenso, pero, curiosamente, la mayor parte de la comunidad empresarial sigue sin aprovecharlas. Mi resumen contiene pocas ideas originales, pero cualquiera que desee aumentar drásticamente sus beneficios, tanto en empresas pequeñas como en empresas grandes, encontrará una gran utilidad a esta guía, que es la primera en aparecer en un libro. 




			La tercera parte, «Trabajar menos y ganar y disfrutar más», demuestra que el principio del 80/20 puede usarse para mejorar el nivel al que se opera tanto en la vida laboral como en la personal. Es un intento pionero de aplicar el principio del 80/20 a un lienzo nuevo; y, a pesar de que estoy seguro de que se trata de un intento imperfecto, conduce a algunos descubrimientos sorprendentes. Por ejemplo, el 80 % de la felicidad de una persona normal o de lo que esta persona logra en su vida procede de una pequeña proporción de esa vida. Los picos de gran valor personal suelen poder expandirse en gran medida. La opinión más frecuente es que andamos escasos de tiempo. Mi aplicación del principio del 80/20 demuestra justo lo contrario: que disponemos de tiempo en abundancia y que no hacemos más que derrocharlo. 




			La cuarta parte, «Nuevas perspectivas. El principio revisado», valora los comentarios que he recibido y explica cómo ha evolucionado mi visión del principio del 80/20 desde la primera edición del libro. 




			 




			POR QUÉ EL PRINCIPIO DE 80/20 TRAE CONSIGO BUENAS NOTICIAS 




			 




			Me gustaría acabar esta introducción con una nota personal, en lugar de con una de procedimiento. Creo que el principio del 80/20 ofrece una esperanza inmensa. Ciertamente, el principio no dice nada que no sea evidente: hay un derroche desalentador en todas partes, en el modo en que opera la naturaleza, en las empresas, en la sociedad y en nuestras propias vidas. Si la pauta típica es que el 80 % de los resultados proceden del 20 % de las contribuciones, también es típico, necesariamente, que el 80 %, es decir, la gran mayoría, de las contribuciones sólo ejerzan un impacto marginal, del 20 %. 




			La paradoja es que este derroche puede ser positivo si logramos usar el principio del 80/20 con creatividad, no sólo para identificar y castigar la productividad baja, sino también para hacer algo productivo y positivo al respecto. Hay una gran posibilidad de mejora, reordenando y redirigiendo tanto la naturaleza como nuestras propias vidas. Mejorar la naturaleza y negarse a aceptar el statu quo es la ruta hacia todo tipo de progreso: evolutivo, científico, social y personal. George Bernard Shaw lo expresó a la perfección: «El hombre sensato se adapta al mundo. El hombre insensato insiste en intentar que el mundo se adapte a él. Por lo tanto, todo el progreso depende de hombres insensatos».15 




			El principio del 80/20 implica que los resultados no sólo pueden aumentarse, sino que pueden multiplicarse, si transformamos las contribuciones poco productivas y conseguimos que rindan tanto como las muy productivas. En la escena empresarial, se han llevado a cabo con éxito experimentos sobre el principio del 80/20 que sugieren que con creatividad y determinación se puede dar un gran salto adelante en valor. 




			Hay dos vías para conseguir esto. Una es reasignar los recursos de aplicaciones poco productivas a aplicaciones productivas, el secreto de todos los emprendedores desde la antigüedad. Encontrar un agujero redondo para un tornillo redondo, un agujero cuadrado para un tornillo cuadrado y una adaptación perfecta para todas las formas intermedias. La experiencia sugiere que todos los recursos tienen su escenario ideal, donde pueden ser decenas o centenares de veces más efectivos que en la mayoría del resto de ámbitos. 




			La otra vía hacia el progreso, el método de los científicos, de los médicos, de los diseñadores de sistemas informáticos, de los educadores y de los entrenadores, es encontrar el modo de conseguir que los recursos poco productivos aumenten su efectividad, incluso aunque permanezcan en sus aplicaciones actuales; conseguir que los recursos débiles se comporten como si fueran sus primos más productivos; imitar, si es necesario mediante complicados procedimientos de memorización, a los recursos de gran rendimiento. 




			Hay que identificar, cultivar, cuidar y multiplicar las pocas cosas que funcionan fantásticamente bien. Al mismo tiempo, el derroche (la mayoría de las cosas que siempre serán de escaso valor para el hombre y para la naturaleza) debe abandonarse o reducirse drásticamente. 




			A medida que escribía el libro y que observaba miles de ejemplos del principio del 80/20, mi fe se ha ido reforzando: fe en el progreso, fe en los grandes saltos hacia delante, fe en la capacidad de la humanidad, tanto a nivel individual como colectivo, para mejorar lo que la naturaleza les ha entregado. Joseph Ford comentó: «Dios juega a dados con el Universo. Pero los dados están cargados. Y el objetivo principal consiste en descubrir con qué normas los cargaron y cómo podemos usarlos para nuestros propios fines».16 
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			CÓMO PENSAR EN 80/20 




			 




			El capítulo 1 ha explicado el concepto que subyace al principio del 80/20. Este tratará de cómo funciona en la práctica el principio del 80/20 y de lo que puede hacer por usted. Dos de las aplicaciones del principio, el análisis 80/20 y el pensamiento 80/20, proporcionan una filosofía práctica que le ayudará a entender su vida y a mejorarla. 
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